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Repensar el corazón en la formación 
universitaria*
Víctor Manuel Díaz Soto**
¿Educación del corazón en la formación 
universitaria?
Bajo este título me pregunto ¿por qué la afectividad humana, en 
su contenido íntimo antropológico, se ha vaciado a los medios de 
comunicación, se ha vertido con la cultura light? y ¿por qué la filo-
sofía y la pedagogía la han relegado, prácticamente, si no al olvido 
sí a la manifestación y moldeado espontáneos del medio sociocul-
tural?
Seguramente, ello tiene que ver con que en el espacio de la familia 
ya no está cultivada, primariamente, esta función tan propia de la 
intimidad humana. ¿Por qué la familia le está dejando este espacio 
a la escuela? ¿Se lo han robado o lo está concediendo? Es verdad 
que los afectos están enormemente modulados por la cultura y los 
medios, pero ¿será que con la altura y profundidad, propias de una 
antropología centrada en la persona, ya solo se acerca a nuestra for-
mación del corazón adecuadamente la literatura clásica o la buena 
contemporánea?
*Esta ponencia fue preparada con motivo del Coloquio de Profesores: Repensar la 
Universidad como un Espacio de Formación Humana.
** Profesor del Departamento de Humanidades de la Universidad Católica de 
Colombia. vmdiaz@ucatolica.edu.co
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Por otra parte, la educación de la afectividad y la sensibilidad an-
tropológica, respecto a los sentimientos humanos, no se pueden 
negar como dimensión formativa clave hoy, cuando en nuestras 
universidades y colegios la petición de emergencia está en este 
ámbito; bien sea por las inquietudes afectivas incipientes de los 
adolescentes, por las crisis tan frecuentes en los jóvenes univer-
sitarios, debidas a sus relaciones afectivas, o por dificultad en el 
manejo de los movimientos fuertes del propio corazón, lo que a 
veces llamamos pasión. En el fondo, ni en la universidad ni en el 
colegio se afronta con profundidad, y en serio, el requerimiento 
formativo que socialmente está y queda en el aire. Los intentos 
de desarrollar como una respuesta los Programas de Educación 
Integral, en la mayoría de los casos, constituyen la denuncia antro-
pológica de la necesidad de mayor preparación como verdaderos 
educadores, esto es, lo urgente de una mayor cohesión de la visión 
formativa del educando y de lo indispensable de una comprensión 
más honda de la afectividad humana (y del papel originario de la 
familia en ella), para con ello arrojar nuevas y estratégicas formas 
pedagógicas de intervención eficaz. 
La pertinencia de la formación afectiva en el escenario universitario 
se nos muestra cotidianamente cuando vemos que nuestros estu-
diantes nos confían en este ámbito sus problemas de relación entre 
compañeros, sus frustraciones o decepciones entorno al noviazgo y 
a una sexualidad precoz, y sus dificultades para aprender a trabajar 
en equipo o para sostener una amistad. Parece que la zona de desas-
tre personal, o de descalabros juveniles, actualmente, está bastante 
bien cifrada en una afectividad que no se ha aprendido a descifrar, 
a orientar y a optimizar adecuadamente. La universidad, en su 
reto de formación, en lo superior y universal del hombre, tiene una 
oportunidad de oro e incluso está socialmente constituida como de-
positaria de tal labor por las familias y por el mismo garante de cre-
cimiento en libertad de cada estudiante, y posiblemente no solo de 
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forma subsidiaria sino ya substantiva. A este fenómeno podríamos 
llamarlo la substantivación de la universidad, de cara a lo que se ha 
llamado formación en la integridad, del integrum humano, que ha 
excluido el terreno del corazón por ser este, tradicionalmente, un 
escenario propio de la intimidad familiar. Pero ha de preguntarse 
ahora cómo colabora también en esta función social, sin suplantar 
a la familia, a través de la generación de estrategias creativas que 
cooperen, noblemente, a tal finalidad.
Hay tres razones, podemos decir, para reconocer el puesto impor-
tante de la afectividad, cuando no central, crítico y clave, en la for-
mación humana, en general, de hoy y en la formación superior, en 
particular, que es lo que nos interesa desde el ámbito universitario. 
Nicolás Gómez Dávila piensa que hay que clarificar cómo “la verdad 
está en la historia pero no es la historia” (1: 245), y eso hemos de hacer 
en referencia a los altibajos que ha sufrido la comprensión del lugar 
antropológico de los afectos y su sede o facultad, el corazón. Que 
haya sido considerado de distintas formas significa, inicialmente, 
como dice Jacinto Choza (13), que unas veces su valoración ha esta-
do más cerca de la verdadera realidad que otras y si sigue oscilando 
esta valoración de la afectividad es señal de que no ha encontra- 
do su puesto justo, el que es, el que auténticamente le corresponde; 
ni subvalorado por incomprensión o por desprecio, ni sobrevalora-
do por compensación o por convicción reivindicativa. Es una exi-
gencia de justicia antropológica, y de claridad y verdad, en el pro-
ceso formativo personal, el otorgar al afecto su lugar al lado de la 
inteligencia y la voluntad humana, y su peso específico en el núcleo 
personal. 
En segunda instancia, la afectividad muestra de manera singular la 
experiencia de la unidad antropológica, dada tanto en el escenario 
de las facultades naturales y su crecimiento esencial como en la di-
mensión propia del núcleo personal. De hecho podríamos tomar, 
de este modo, la defensa que hace San Agustín cuando nos regala la 
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comprensión antropológica del hombre, en tanto imagen del Dios 
trinitario de la memoria, en tanto fondo de la identidad personal, 
como figura del Padre y como potencia humana análoga al en-
tendimiento, figura del Hijo, y a la voluntad, figura del Espíritu 
Santo. Esta memoria no queda entendida en el obispo de Hipona 
como potencia, ni primaria, ni exclusivamente cognoscitiva y me-
nos volitiva, de modo que podemos entender que Agustín se re-
fería a una dimensión más íntima de la persona, por un lado, más 
cercana a su núcleo y, por otro, bien representativa de la riqueza 
y hondura de su ser; como el corazón que cumple con ambas imá-
genes. 
No es pues solo el pensamiento contemporáneo con personalistas y 
fenomenólogos, como Hildebrand, Scheler o Ricoeur, el que captu-
ra la importancia de los sentimientos humanos, ni solo la moderni-
dad la que postula para los afectos una nueva facultad, como es al 
caso de Kant en su estética trascendental. También, en cuanto a la 
dinámica que desarrollamos personalmente de nuestras facultades 
dadas por naturaleza, tenemos la experiencia de colaboración mu-
tua de las tres facultades espirituales: inteligencia, voluntad y afec-
tividad. La voluntad siempre sigue al conocimiento y al juicio de la 
inteligencia, y, al tiempo, comanda la atención y concentración que 
la luz del entendimiento pone en los objetos de la realidad. Ahora 
bien, los afectos también ofrecen motivos para la deliberación de la 
inteligencia y para la elección de la voluntad. 
En tercer lugar, el corazón humano, entendido como el centro o fa-
cultad espiritual de los afectos, es sede de sentimientos superiores 
personalísimos. Esto, en el doble sentido de singulares o propios 
de la subjetividad íntima personal y como “estados” mismos del 
acto subsistente del ser personal. Dichos afectos del espíritu son, 
por ejemplo, la felicidad, la alegría, la esperanza y, sus contrarios, 
la desdicha, la tristeza y la desesperanza. En otro nivel, también 
espiritual, pero no de la altura y profundidad personal, sino más 
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propio aún de los hábitos cognoscitivos, podemos reconocer la 
presencia de afectos morales como la culpa, el remordimiento y el 
arrepentimiento y, sus correspondientes contrarios, la alabanza, la 
satisfacción y el reconocimiento. Además, habría que reconocer con 
Sellés (215-230) que también corresponden a los actos de la inteli-
gencia y de la voluntad, y no solo a los hábitos cognoscitivos o las 
virtudes de la voluntad, afectos de nivel espiritual como el entusias-
mo y la admiración en la inteligencia o la fruición en la voluntad, 
que ya reconoce el pensamiento clásico, especialmente, con Tomás 
de Aquino o Buenaventura. 
En este sentido, con Sellés, considerando también el amor como un 
radical de la persona junto con el conocer, la libertad y la coexistencia, 
definitivamente, hemos de afirmar aún que, siendo el amor del acto 
personal superior, pues integra todo lo inferior a él, los hábitos, las 
virtudes y las facultades espirituales y sensibles, nadie le puede decir 
a una esposa ni a una madre que su amor por ella es pura decisión 
o pura luz y, de esta manera, convencerla de su amor real si ella no 
“ve” tal movimiento en su corazón, esto es, el afecto que desborda su 
intimidad en donación, aceptación y entrega (Posada). Al atardecer 
–dice San Juan de la Cruz recordando a San Pablo– nos evaluarán 
sobre el amor. Cuánto amamos y cómo amamos es lo que va a bus-
carse al fin en la intimidad de cada corazón humano y ello tiene que 
ver con el afecto profundo. No podemos negar que el amor sea afecto 
del espíritu, con la intención noble y valedera de no reducir el amor a 
solo sentimiento sensible, sin la presencia de consentimiento o adver-
tencia. Pero negar la dimensión afectiva esencial del amor significaría 
no entender en verdad al papel de lo cognoscente y volitivo en él, 
rebajar el mismo valor del amor como realidad que envuelve y eleva 
a la persona con su esencia y su naturaleza.
Desarrollo, a continuación, diez reflexiones al paso para la educa-
ción del corazón:
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Todo ser humano es llamado a cuidar el corazón ajeno 
como el propio
Al amor de benevolencia sobreviene en el de amistad y el de com-
placencia, de modo que el joven y el adulto, el anciano y el niño 
son alzados en calidad humana por el amor de otros.
“Si consigo evitar
que un corazón se rompa,
no habré vivido en vano.
Si consigo aliviar
el dolor de una vida
o calmar una pena,
no habré vivido en vano” (Dickinson 1989)
Las fibras del corazón son delicadas, especialmente sensibles a los amo-
res más puros, a la generosidad más alta del que busca sinceramente 
el bien del otro y en él, precisamente, halla el sosiego de su espíritu. De 
este modo, la dinámica del corazón y de sus afectos superiores se des-
tila, fundamentalmente, por la experiencia de recibir el don del amor.
El corazón es el órgano de la entrega 
Nadie puede dar más que lo que se da en el corazón, con el cora-
zón y de corazón. Pero, en realidad, no se puede entregar, cuando se 
hace en verdad, menos que todo el corazón y la vida entera. Tomás 
Melendo define a la persona, ni más ni menos, “como principio y 
como término, como sujeto y objeto, de amor” (Martí y Melendo 89). 
Así, se ve también la realidad íntima de la existencia cuyo tejido 
primordial es el amor: venimos a este mundo por amor, para ser 
amados y aprender a amar. Al punto que, como dice San Juan de 
la Cruz, al atardecer de la vida nos evaluarán del amor: esa es la 
medida del peso específico de nuestra vida, la talla y densidad de 
nuestro corazón. 
“¡Que solo se una a nosotros
quien consiga que sea suyo
al menos un corazón! Y quede llorando,
desconocido, aislado, el que no!” (Schiller, Oda a la alegría)
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Constitución, temperamento y carácter: hacia un 
ethos del corazón humano o de su libertad y su 
conciencia
Hay que decir que no es gratuito que en un momento en el que, 
educativamente hablando, la globalización supone un reto de rela-
ciones humanas en cantidad y calidad nos estemos exigiendo, tam-
bién, como humanidad una afectividad y un corazón más amplio y 
más hondo, más sensible y, a la vez, más sincero, que no sucumba 
al inmediatismo y la espontaneidad fugaces, sino que responda al 
depósito fiel de la grandeza humana, de cada una de las personas 
que convivimos en este mundo, para hacernos más merecedores de 
este y del venidero. Signos de esta sensibilidad, y de que esta vía ya 
se transita, podemos considerar a la actual reivindicación o vuelta a 
la afectividad y al pensamiento sobre los sentimientos. 
En definitiva, en el itinerario por encontrar las formas propias de 
conquistar un buen corazón, sano de afectos y sentimientos, ple-
no de felicidad y también de dificultades saboreadas, pasamos por 
“volver a pensar” –como decía Heidegger respecto de la tarea de la 
filosofía– el peso específico de la dimensión afectiva en la felicidad 
del ser humano. Hay que interrogarse desde la universidad cómo 
educar también en lo superior del corazón. Igual que la compren-
sión del puesto del hombre en el cosmos es necesaria para que este 
sea lo que está llamado a ser; es urgente redescubrir, sin menos-
cabos peyorativos, el puesto de la afectividad entre las potencias 
espirituales, la inteligencia y la voluntad.
Senderos y cuestiones se nos han planteado para recorrer con al-
gunos autores claves: Karol Wojtyla, desde su amor y responsabili-
dad hasta sus primeras catequesis sobre la Teología del cuerpo como 
Santo Padre; Max Scheler, con su contribución fundamental a la 
clasificación de los sentimientos y, especialmente, por su aporte so-
bre el pudor y la vergüenza; Jean Lacroix, personalista amigo de 
Emmanuelle Mounier, quien rescató la culpabilidad como emoción 
existencial clave al lado de la angustia existencial kierkegardiana, 
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principalmente, ante situaciones vitales límite; Paul Ricoeur, quien 
ha desarrollado con profundidad una fenomenología, también, so-
bre la culpa en su segundo volumen de la Filosofía de la voluntad, 
finitud y culpabilidad, y Dietrich von Hildebrand, quien reivindica 
el corazón como centro espiritual específicamente afectivo. Con los 
aportes de una visión fenomenológica de la persona y de su proceso 
formativo íntegro trataremos de esbozar nuevas líneas de conquista.
Intentar salvar, en este contexto, el papel de los afectos, el papel del 
corazón, solo es posible cuando la persona se mira a sí misma y a los 
demás en toda su integridad, y, a su vez, orienta su acción y relación 
con un profundo sentido de admiración y respeto a la verdadera 
dignidad de la persona. De esta admiración surge la conciencia del 
misterio que cada uno de nosotros encierra. Esta conciencia debe 
ser formada en el estudiante para que aprenda a buscar al otro con 
un profundo respeto a su dignidad. En esta búsqueda del amor se 
encuentra que es necesario, como requisito previo, el ejercicio de ese 
amor benevolente hacia los demás.
Contenidos y riesgos vitales del corazón
Sentimentalismo como “ipsación”
Es el sentimentalismo el núcleo central y fuente de toda la confu-
sión en torno a la dignidad del corazón humano, como raíz de toda 
la afectividad de la persona. Con Hildebrand he de recalcar cómo la 
consideración de Aristóteles que consigna esta dimensión en la parte 
irracional ha pesado y levita aún con fuerza sobre el pensamiento 
occidental y también el oriental. Esto tiene consecuencias relevan-
tes, primero, porque uno vive como piensa o piensa como vive, 
y, segundo, porque esa mirada peyorativa parece tener efectos 
de profecía autocumplidora a lo largo de la historia de la huma-
nidad y de las personas individuales. Es necesaria una prime-
ra respuesta que asiente en su lugar propio la vida del corazón. 
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Hildebrand contesta a Aristóteles: si tu teoría eudemonista es el 
centro de tu pensamiento sobre el alma del hombre y su movimien-
to propio, yo te pregunto si la felicidad puede ser solamente pen-
sada o apenas querida… ¡Claro que es más que eso, no se puede 
quedar ahí porque sería una pobre y triste felicidad! La felicidad 
es pues, y por su esencia, un dinamismo del alma, un estado no 
solo psíquico sino espiritual que alimenta y es nutrido por y para 
la perfectibilidad humana. Cabe señalar que, podemos vivirla, 
más que como un estado de llegada, como un término de tránsito. 
En todo caso, la felicidad constituye una de las experiencias más 
sublimes del núcleo de la persona humana.
Veamos en qué consiste esa deformación sentimentalista del cora-
zón en las palabras más pertinentes que he encontrado, las del pen-
sador existencialista Jean-Paul Sartre, en su línea bien “fenomenal”, 
en el doble sentido de “aguda” y de “fenomenológica”:
La conciencia emocional es ante  todo conciencia del mundo. Ni si-
quiera es necesario rememorar toda la teoría de la conciencia para 
comprender claramente ese principio. Bastan para ello unas obser-
vaciones sencillas, y resulta extraño que a los psicólogos de la emo-
ción nunca se les haya ocurrido hacerlas. Es evidente, en efecto, que 
el hombre que tiene miedo, tiene miedo de algo. Aún tratándose de 
una de esas angustias imprecisas que suelen experimentarse en la 
oscuridad, en un pasadizo siniestro y desierto, etc., también se tra-
ta de un miedo de ciertos aspectos de la noche, del mundo. Y todos 
los psicólogos han observado, sin duda, que lo que condena una 
emoción es una percepción, una representación-señal, etc. Pero se 
tiene la impresión de que luego, para ellos, la emoción se aleja del 
objeto para absorberse en sí misma. No son precisas muchas reflexio-
nes para darse cuenta, al contrario, de que la emoción vuelve a cada 
instante al objeto y se nutre de él. Se describe, por ejemplo, la huida 
con miedo como si la huida no fuera ante todo una huida ante cierto 
objeto, como si el objeto del que se huye no permaneciera constan-
temente presente en la misma huida, como su tema, su razón de ser, 
como aquello ante lo cual se huye. Y ¿cómo hablar de la ira, en que se 
Npensadores_T3_01.indd   99 19/07/2013   03:45:04 p.m.
▪ Repensar el corazón en la formación universitaria
Universidad Católica de Colombia
100
NUEVOS 
pensado re s 
dan golpes, se profieren insultos, amenazas, sin mencionar a la perso-
na que representa la unidad objetiva de esos insultos, de esas amena-
zas y de esos golpes? En una palabra, el sujeto emocionado y el objeto 
emocionante se hallan unidos en una síntesis indisoluble. La emoción 
es una determinada manera de aprehender el mundo. (Sartre 76-77)
Pasiones, emociones y sentimientos: algunos términos y 
posturas afectivas (Hildebrand)
Realmente, además del sentimentalismo, hay que corregir la visión 
peyorativa de las pasiones para rehabilitar los afectos humanos. 
Hay unas pasiones que son oscuras y oscurecen el sentir, el pensar 
y el hacer, tales como: la soberbia, la avaricia o la envidia; sin em-
bargo, no toda pasión es mala. Lo que es cierto, más bien, es que 
pasiones como la ira no son siempre ciegas o enceguecedoras y, en 
este caso, resulta que la ira al ponderar el daño recibido con el casti-
go proporcional resulta la pasión más racional.
Por otro lado, aparecen las confusiones y amalgamas del reino del 
corazón y de la afectividad, cuando no se reconocen los niveles y la 
jerarquía de los mismos. Uno, es el frío de la madrugada al salir del 
hogar y, otro, el optimismo con el que se empieza a trabajar, distin-
to de la vitalidad que palpamos al hacer deporte y, absolutamente, 
dispar con la experiencia de alegría o amor espíritu.
Finalmente, sirve aclarar la diferencia entre pasión, sentimiento y 
emoción, como germen del esclarecimiento de la sana afectividad 
humana. La emoción es superficial, el sentimiento es más sereno 
que la emoción y su halo de perturbación fortuita, la pasión tiene 
la profundidad y estabilidad del sentimiento y el alto poder impac-
tante de la emoción. Por ejemplo, puede decirse que el placer es una 
emoción, la alabanza una pasión y la felicidad un sentimiento.
Eros-Philia-Agape: las caras del amor
Tender, querer y amar son los dinamismos del corazón que reflejan 
los diversos estratos de su potencialidad; por buscar una imagen, 
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la circulación mayor o somática, la menor o pulmonar y la especí-
ficamente cerebral. Aquí, podemos recordar los principios básicos 
de la biología para entender la imagen comprensiva y realista del 
corazón. Estos principios son el de la continuidad de los procesos 
del organismo, la gradualidad y la coordinación integradora. Del 
mismo modo, tenemos que la afectividad humana es una dimen-
sión continua, puesto que no podemos no tener y ser afectos. Hasta 
en los sueños, o incluso tras la muerte, uno sufre la angustia en-
claustrada del infierno o la beatitud comunitaria del cielo. Hay, por 
otro lado, una jerarquía, una gradación entre el amor, como senti-
miento espiritual; el enamoramiento, como sentimiento psíquico, y 
los movimientos emotivos corporales. Además, y en tercer lugar, 
encontramos que el amor, como estrato espiritual, es el organiza-
dor y elevador de todos los paisajes interiores de la afectividad; por 
ejemplo, de la ilusión y del desenfreno, tanto como de la alegría y el 
rencor o la envidia.
Existen cuatro modos posibles de vivir el amor: el amor amando 
en acción, el amable, el amado y el amante. Sean estas las cuatro ca- 
vidades de nuestro humano corazón: dos aurículas y dos ventrícu-
los. Intimidad, amor y éxtasis se conjugan dialécticamente en estas 
experiencias: el encuentro profundo en sí con el otro, en un espacio 
abstraído de los avatares del tiempo, el salir de sí mismo al espacio 
interestelar de la alteridad, el dominio de lo diferente pero relacio-
nado cara a cara con nosotros (el reino entre tú y yo). Observemos 
en esta relación la figura metafórica de la circulación de reparto 
y la de retorno, pensando que la sangre venosa no es mala, sino 
la energía que limpia para regenerar, preparando las células para 
recibir sin tóxicos la nutrición oxigenada de la sangre arterial. Así, 
la afectividad tiene un ciclo de purificación que la persona debe 
disponer, proponer y componer. En el amor el ciclo comienza en 
la pasión del eros, desbordado del enamorado, se confirma en la 
relación y el vínculo filial de la amistad y alcanza la perfección 
generosa en la entrega desinteresada del amor ágape.
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Por esta vía llegamos a asumir que la afectividad es del orden de la 
sustancialidad de la persona donde esta es más dueña de sí. En una 
conversación sobre educación afectiva, alguien anotaba agudamen-
te que “puedes renunciar a tu hijo, pero no a tu afecto: el amor a sí 
mismo es algo irrenunciable”. El afecto provee al hombre de pleni-
tud como la casa, la carrera o el esposo. El peligro, entonces, aparece 
cuando la persona no puede habitar en sí, pues ya no invierte en sí, 
sino que se divierte. Los caminos de la adicción, por ejemplo, abren 
el paso al descenso y pérdida de lo humano en el ser de la persona.
Unidad y totalidad del corazón
Principio de integridad y totalidad del corazón
Felicidad, amor de sí y placer son tres ingredientes connaturales 
al ser humano, ni su esencia ni su persona se pueden sustraer a su 
mandato (voluntas ut natura y ley moral natural,). Quién podría negar 
que su vida se orienta por la búsqueda, el hallazgo o el horizonte de 
la felicidad; quién contraviene el amor de sí, cuando hasta el suici-
dio ha de verse como un querer, aunque sea falso aquello de tener 
una mejor vida o ser una mejor persona; quién, respecto al placer, 
osaría negárselos todos, si incluso los estoicos, padres de tal nega-
ción, lo hacían por lograr aquella serenidad del espíritu que llama-
ron ataraxia, el placer hondo y alto, la serenidad del alma (parecido 
ideal al fin que el de Epicuro).
La armonía operativa
Se ha de promover o fomentar una educación para la armonía de la 
inteligencia, de la voluntad y del corazón, y, a su vez, una educa-
ción armónica en cada uno de los tres. 
Estamos tratando de la educación del corazón, juntamente con la 
educación de la inteligencia y la voluntad. En estos tres aspectos, 
como hemos visto, la educación ha de fomentar un todo armonioso. 
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Para ello, como expusimos, hemos de cuidar tres requisitos.1) los tres 
citados aspectos deben ordenarse hacia el mismo fin: ser más y mejo-
res personas; 2) deben adaptarse entre sí; 3) deben sostenerse y fun-
damentarse mutuamente. (Oliveros 48)
El peligro está en la falta de una cooperación armónica.
Pero, por otra parte, esta cooperación puede advertirse en sus mu-
tuos servicios. La inteligencia aporta a la voluntad la información 
que esta necesita. De este modo, no será una voluntad ciega, sino 
una voluntad intelectualizada. Ello no quiere decir que la voluntad 
pueda confundirse con la inteligencia, como algunos afirman. La 
expresión pensar por amor pone de relieve el servicio que la inteli-
gencia presta al corazón.
Por su parte, el corazón cualifica la inteligencia con el amor, piénse-
se en los daños para uno mismo y para otras personas, en su ámbito 
de influencia, de la inteligencia desamorada. La cualifica en profun-
didad, al ser fuente y origen de nuestros pensamientos. A ello se 
refiere, por ejemplo, la conocida expresión “pensó en su corazón.”
La voluntad humana es voluntad motivada. Necesita la motivación, 
que procede del amor y la afectividad, y, de su centro y raíz, el cora-
zón. Esto no significa que la voluntad puede confundirse con la moti-
vación, como algunos pretenden. La voluntad coopera con el corazón 
en el amor. Amamos con todo el corazón, pero amar es también el 
acto más voluntario, amar es uno de los cinco usos de la voluntad 
humana (junto con el deseo, la aceptación o rechazo del pasado, el 
dominio o poder sobre el futuro y la creación, según Yepes Stork). 
Además, “lo que el corazón ama ha de ser sancionado –aprobado o 
rechazado– por la voluntad” (Oliveros 9).
En fin, podemos decir que, siendo la afectividad el resaltador de 
texto de la inteligencia, lo señalado, complementariamente, por Hil-
debrand en La esencia del amor es que hay que desarrollar los senso-
res para conocer el bien y desde ahí necesariamente se llega al amor. 
Pues somos imanes para captar, esa es nuestra sensibilidad.
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Lenguaje del corazón
Nubia Posada, en una investigación sobre los conceptos de persona 
en bioética, refiere la siguiente en Zubiri: 
esta unidad de inteligencia sensible, voluntad tendente y sentimiento 
afectante no es síntesis ni convergencia de facultades, sino unidad 
estructural. Las notas de la sustantividad humana (corporeidad, in-
teligencia, sentimiento, voluntad) se co-determinan en unidad siste-
mática estructurante. La unidad procesual del sentir humano, por su 
propia inconclusión –que no es deficiencia sino excedencia- se torna 
principio de realización personal: la sustantividad humana es trascen-
dentalmente abierta a la realidad, pero, ante todo, a su propia realidad, 
su modo de ser de suyo es ser formalmente suya, es poseerse a sí mis-
ma. En esto consiste ser persona, en la forma de autoposesión de la 
sustantividad humana, que es suidad. (Posada 162)
La educación como superación de la mediocridad y verdadera con-
quista de la integridad humana y personal supone al menos estos 
ingredientes:
1. Coherencia para procurar estar a la altura de quienes somos, 
personas.
2. Optimismo, como búsqueda y promoción de óptimos; no con-
formándose a mínimos ni contentándose solo con los niveles 
satisfactorios.
3. Rebeldía auténtica, como oposición firme y resuelta a lo que 
nos perjudica en cuanto personas.
4. Ilusión, en palabras de Julián Marías, ‘un deseo con argumen-
to’, un proyecto de plenitud vital realizable. “Quisiera insistir 
–con Otero–, especialmente, en la ilusión, entendida como una 
forma de vida, como un vivir ilusionado, al que corresponde 
el verbo desvivirse. El que está ilusionado se desvive, cosa 
impropia del mediocre. Nos desvivimos cuando nos olvida-
mos de nosotros mismos y de nuestros lucimientos o intereses 
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utilitarios; cuando algo nos arranca de nuestro sosegado cen-
tro y nos arrebata. Evidentemente, esta lucha contra la me-
diocridad requiere concreción. Por ejemplo, conocer nuestro 
mapa de ilusiones, con su verdadero relieve, intensidad, etc. 
Y por otra parte, hacer un inventario de mediocridades y es-
tablecer unas prioridades en la lucha por superarlas” (Olive-
ros 162).
Una imagen de la familia, una imagen final del corazón: el 
vínculo de la sangre
Como el hijo es reflejo y síntesis viviente del amor del padre y la 
madre en la unidad conyugal, así es el corazón respecto de la inteli-
gencia y la voluntad. Por consiguiente, el nacimiento de un corazón 
tierno y noble se dará en el seno de una familia sana cuya sangre 
debe fluir con buena proporción y armonía en sus elementos. Si la 
sangre, fluido de la vida, ha de ser movida por el corazón, esta tam-
bién debe nutrir y proteger sus estructuras celulares, los glóbulos 
rojos, los leucocitos, las plaquetas, los anticuerpos, los linfocitos y 
el plasma. Pensemos, para ir terminando, en algunos parámetros 
de la salud familiar, útero por excelencia y primacía del corazón 
humano:
1. Expresión mutua de aprecio (hematíes).
2. Patrones de solución de conflictos (leucocitos).
3. Cada miembro se interesa por lo que le pasa a los demás 
(plaquetas): “el amigo es como la sangre que acude a la heri-
da sin que lo llamen”, dice el proverbio oriental.
4. Saben usar el tiempo juntos y compartir experiencias (anticuer-
pos).
5. Practican buenos patrones de comunicación (linfocitos).
6. Viven con una clara orientación espiritual (plasma sanguíneo).
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Y al finalizar una guinda con cierta dosis de denuncia:
Si no tienes nada que dar 
no traspases los umbrales de mi soledad.
Me basto con ella y 
Su armonía silenciosa de música y misterio.
Si no puedes ofrecer tu ternura
y tu sonrisa; tu roce de tus pies entre los sueños.
Si no tienes la palabra
Precisa que convide al diálogo
Y careces de emoción para observar
Con embeleso los viveros del crepúsculo.
Si no puedes acercar tu ignorancia
A ese miedo de mi miedo; en fin,
Si no puedes desnudarte ante la vida
Para enseñar tu universo…
Entonces…irremediablemente serás
esa ficha que nunca pudimos encajar
en el rompecabezas de la vida. (Lema)
Y una dosis de afecto sensato1:
       Sentí tu cariño
 En la pureza de tus intenciones
 En la ternura de tu sonrisa
 En la claridad de tu mirada
 En la solicitud de tus gestos
 En el mensaje de tu silencio
 En la vida de tus palabras
 Esta es la sabiduría de la vida, la que proviene de la experiencia cotidiana 
de encuentro y la preocupación por el otro que se da típicamente en la 
familia. Este es el lugar natural donde respirar los afectos del corazón, 
para que este latido lo llevemos adonde vayamos y lleguemos, y que, su 
tono cálido y fresco al tiempo, se quede después de que nos vamos.
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gotá, sin título. 
Npensadores_T3_01.indd   106 19/07/2013   03:45:04 p.m.
